Escuela Normal de Educación Preescolar
[image: logo3[1]]
Tercer Semestre
Materia: Adquisición y Desenvolvimiento del Lenguaje II
Profesora: Rosa Elia Ramos Treviño
Escrito: Formas de intervención que puede asumir la educadora para favorecer el desarrollo del lenguaje oral de los niños.
Alumna: Perla Angélica Rodríguez Narro
Grupo: 2° C
08/10/12


Principalmente en el transcurso del jardín de niños, que es cuando los pequeños están iniciando su desarrollo del habla oral y escrita, la maestra asume un papel muy importante dentro del mismo: ser un guía. 
Lo primordial dentro del aula, es que la educadora propicie un ambiente de confianza entre la relación sus alumnos y con ella misma, para que así, los pequeños puedan expresarse de la manera que ellos quieran y necesiten, sin temer a lo que la educadora o sus otros compañeros puedan decir. Existen diversas estrategias en las que estas guías, pueden intervenir dentro del aula para favorecer el desarrollo del lenguaje oral de sus alumnos. Sin embargo, se puede partir de una de ellas: tiempo de compartir. Aquí, se da un espacio y tiempo, en el que se le permite a un pequeño de la clase, contar alguna experiencia o situación a sus demás compañeros, participando estos, con preguntas o comentarios hacia lo que el pequeño está relatando. De esta manera los niños van adquiriendo seguridad al dirigirse a un grupo de personas y sobretodo, aprende el lenguaje practicándolo, no sólo aprendiendo reglas gramaticales, etc.
En este tiempo que la educadora dedica a la libre expresión de los niños,  puede intervenir aplicando algunas otras estrategias para el buen lenguaje oral de los pequeños. Principalmente, escuchar al niño y poner atención en lo que está hablando, le da la motivación de continuar su relato. Tomando en cuenta lo anterior, la educadora tiene que detectar el tema del que el pequeño está hablando, debido a que a esta edad las criaturas aún no son capaces de expresarse correctamente y el objetivo es que tanto como sus compañeros, como el niño mismo, sepan de qué están hablando y darle un sentido lógico a su conversación. Un aspecto que facilita esta comprensión por parte de la educadora, es observar los gestos, ademanes, etc.; ella puede intervenir haciéndole preguntas al niño, que respondan a situaciones específicas de su relato. Por ejemplo, si un pequeño está hablando de alguna ocasión en la que fue a casa de su abuela, pero sólo dice “fui a su casa”; la educadora puede preguntar “¿a casa de quién?” y dejar más claro el mensaje. 

Dejar pasar un error, al momento de hablar de los niños, sería hacerles ver que lo que dijeron está correcto. Por lo tanto, de una manera adecuada, se debe corregir a los pequeños y asegurarse de que estos, han entendido el error y la forma correcta de lo dicho.
Otro aspecto que es de vital importancia en esta edad preescolar, es la lectura. Claro está, que no se pretende que los niños salgan del jardín de niños leyendo; pero si se les puede introducir a este hábito. La lectura de cuentos, por ejemplo, anima a los niños a adquirir el gusto por la misma. En este espacio, la educadora puede cuestionar a los pequeños, acerca del texto que acaban de escuchar relatando los personajes que participaron, el problema que se presentó, cómo resolvieron el problema estos personajes, entre otras. 
Es indispensable que la maestra conozca las capacidades lingüísticas de los niños con los que está trabajando, porque se quiere que los pequeños lleven un buen desarrollo de su lenguaje oral, pero la educadora no puede forzar ni subestimar a los pequeños a hacer algo que aún no son capaces de hacer, o que ya pueden lograr y no quererles imponer un reto.
Una estrategia más, es hablar con los padres de familia acerca de este tema (el lenguaje de sus hijos), pidiéndoles que haya continuidad entre los aprendizajes que el niño está adquiriendo en el jardín y lo que se le enseña en casa. Sería de gran ayuda, debido a que en la mayoría de los planteles de educación preescolar, el niño pasa 3 horas conviviendo con sus compañeros y maestra, y después pasan el resto del día en casa; por lo que los padres pueden dedicar un tiempo a fortalecer este desarrollo lingüístico de la criatura.
Aprovechar la curiosidad de los niños y esta edad en la que están ansiosos de aprender, como educadoras debemos alimentar ese querer de los niños por aprender y siempre ser conscientes que aunque sean niños, son capaces de superar retos que se les impongan, siempre y cuando respetando sus necesidades individuales. 
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